
Localización

- PROVINCIA 	 Granada
- COMARCA 	 Área metropolitana de 	
	 Granada
- MUNICIPIO 	 Cúllar Vega

Identificación

- TIPOLOGÍA 
ACTIVIDAD               Tejeduría	

- PERIODICIDAD	 Ocasional

Identificación

Descripción

El bordado en tul en Cúllar Vega es una tradición que se remonta muchos años 
atrás en los que la seda era uno de los recursos materiales más utilizados. 
La producción de esta fibra dio lugar a la creación de un gremio de artesanos 
dedicados al sector entre los que destacaban desde los criadores y produc-
tores de la fibra, hiladores, especialistas en el tintado, hasta los tejedores que 
era el proceso final para su comercialización. La figura del maestro hilador 
adquirió gran relevancia debido a la dificultad que entrañaba este oficio. 
La confección del tul se elabora a través de una trama ligera de hilado, pues 
se trata de un encaje o enrejado de los hilos sobre los cuales se bordan nu-
merosos motivos decorativos con seda como por ejemplo dibujos vegetales 
o geométricos. La confección del tul fue una actividad que fue quedando rel-
egada a unos pocos, pues la mayor parte de los talleres adquiría esta materia 
prima lista para bordar sobre ella. 

Oficios, saberes y modos de hacer 

Bordado en tul



Dicho trabajo requiere de un largo proceso de aprendizaje con 
motivo de su complejidad y habilidad necesaria para su renta-
bilidad. Como instrumento de trabajo se utilizaban grandes 
bastidores de dos metros por uno aproximadamente y en estos 
se colocaba el tul el cual se sujetaba con unas cuerdas en los 
extremos del bastidor. La plantilla del diseño se colocaba bajo 
el tul y las bordadoras con una aguja comenzaban a delimitar la 
silueta del dibujo para posteriormente rellenarlo. 
A mediados del siglo XX, algunas familias de Cúllar Vega se 
aventuraron y crearon talleres de bordado en tul exportando 
su trabajo a numerosos rincones de la geografía española. Los 
dueños de los talleres intentaban introducir sus productos re-
corriendo los comercios de numerosas ciudades de España en 
donde se distribuía este género. 

El conocimiento y dedicación en el sector era tal, que en algu-
nos talleres se llegó a alcanzar un gran número de bordadoras 
rozando incluso las cincuenta personas trabajando en algunos 
momentos. 
Los talleres sin embargo dejaron de funcionar con la entrada del 
siglo XXI. En la actualidad existen bordadoras que realizan algu-
nos encargos a particulares, pero utilizan bastidores de tambor, 
pues normalmente se suelen confeccionar artículos con dimen-
siones no muy grandes, como mantillas y echarpes. 




